
EN TO~NO DE UN fSCl{ÚPULO 

Sire (I) de Corancey, como la señora de Carlsberg 
llamaba desdeñosamente al meridional, no era hom­
bre que descuidase uno solo de los más insignifican­
tes detalles juzgados una vez útiles para un proyecto 
bien estudiado. Su padre, el viñador, decía de él: 
•¿Mario? No os preocupéis por Mario. Es un buen 
zorzal» (2) Tanto era así, que en el momento mismo 
en que la baronesa Ely comenzaba su dolorosa con­
fidencia en los solitarios paseos dei jardín de la quin­
ta Brión, el sagaz personaje volvía á encontrarse con 
Hautefeuille en la estación, le hacía entrar en un de­
partamento del tren, entre Chesy y Dickie Marsh, y 
maniobraba tan diestramente, que antes de llegar á 
Niza el americano había ya ofrecido á Pedro hacerle 
al siguiente día visitar su yate, la Jenny, en este mo­
mento anclado en la rada de Cannes. Este día siguien­
te representaba para Corancey las últimas horas que -

(1) Título ó tratamiento que se da á los reyes y em­
peradores únicamente. Se usa algunas veces en sentido irónico. (N. del T.) 

(2) Es decir, muy astuto. (N. del T.) 
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es antes de su partida, según 
debía pasar_ en_ Canr~e\la Barbentane, en realidad 
decía, para tr a M_a J le había prometido que la 
para Italia. florenc1a ~ars 'd de una invitación á 

\ } )1 sena segut a 
visita á a enn rte en el viaje del 14. 
Hautefeuille para tomar pa t· ·a sobre todo en ser· 

. p d ? •Consen m 
¿Aceptana e ro. é. onia clandestina en . a aquella cerem . 

vir de testigo par . o D fortunato Lagumma, 
la que el abate venec1an , d . ión eterna entre los 
debía pronunciar palabras e u;onnacorsi y el here· 
millones del difunto f ra~ts~~ de los Corancey? El 
dero del proble~átic~a d:~idir á su antiguo compa­
provenzal no tema ft 'lf ma mañana¡ pero no duda­
ñero, más que aque a u t desde las nueve y me­
ba del buen éxito de su plan, y o s1· no hubiera re-

t d"spuesto com 
dia, tan fresco, ª~c:rlo la víspera en el ú~timo tren, 
gresado de Monte 1 pas de la colma que se­. ·¡ aso as ram 
escalaba con agt P J Pedro Hautefeuille se 

del aolfo uan. 
1 para á Cannes f, 1 invierno en uno de os 

había instalad_o duran!~1:s ventanas dominan la al­
hoteles cuyas mnumer II man California. Era una 
tura que los de Cannr~:a· :n sol tibio, una brisa cá­
mañana de sol y de b ,d los inviernos de aquella 
\ida, que son el encanto :n infinito número sobre 
costa. Abríanse las rosa~as quintas aparecían blan­
el borde de las terraza\ s de palmeras y de arau­
cas 6 pintadas, tras ~or m~ osas y eucaliptos. Al pie 
carias, áloes y bambues, ttm 'nsula de la Croisette, 
de la colina alargábase a pem ·nos entre los que se 
Y las sombrías masas de sus pt d~tacaban fuerte-

• 1 legres casas, se . 
distingu1an as a 1 del cielo y el azul cast negro 
mente en el d~lce azuC ncey caminaba alegremen· 
del mar. El senor de ora 

• 
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te, con un ramito de violetas en el ojal de la más co­
quetona americana que un sastre haya jamás cortado 
para un buen mozo á caza de una dote, calzados sus 
pies con zapatos amarillos, cubriendo sus negros ca­
bellos con un sombrero de paja, húmeda la mirada, 
mostrando los blanquísimos dientes bajo la sonrisa 
de sus labios, la barba lustrosa¡ en una palaba, her­
moso. Era feliz materialmente, con una dicha física, 
sensual. Gozaba de aquella luz esplendorosa, de 
aquella brisa marina, aromatizada por el perfume de 
las flores, de aquella atmósfera acariciadora como de 
primavera, de aquel paisaje y de su propia juventud, 
mientras el calculador que vivía en él monologaba 
sobre el carácter de la persona á quien iba á reunir­
se y sobre las probabilidades del buen éxito de 
su plan. 

-¿Aceptará él? ¿No aceptará? Aceptaría sin duda 
alguna si supiera que la señora de Carlsberg está en 
el barco. ¿Se lo diré? No. De mí sospecharía. ¡Cómo 
ha temblado su brazo bajo el mío cuando ayer he 
pronunciado el nombre de esa mujer! ¡Bah! Marsh ó 
su sobrina le hablarán de ello, ó dejarían de ser ame­
ricanos. Tienen la costumbre de manifestar en alta 
voz sus pensamientos y todo lo que desean. Si acep­
tase, ¿es prudente tener este testigo? Sí... Cuantas 
más personas estén en el secreto, más vencido estará 
Navajero el día de la gran explicación ... ¿El secreto? 
¿Con tres mujeres? La señora de Carlsberg se lo refe­
rirá todo á la señora de Brión. Florencia Marsh, al jo­
ven Verdier ... ¿Hautefeuille? ... Hautefeuille es el más 
seguro de los cuatro. ¡Hay personas que cambian 
poco! He ahí un mozo á quien yo apenas he visto 
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desde el colegio. Es tan sencillo, tan inocente, como 
en la época en que confesábamos con el padre Taco­
net... La vida no le ha enseñado nada. No sospecha 
que la Baronesa está tan enamorada de él como él 
de ella. Preciso será que ella se le declare ... ¡Si Ely y 
yo pudiésemos hablar!... Dejemos obrar á la Natura­
leza. En la aburrida atmósfera del Norte puede darse 
el caso de una mujer que desea á un hombre y no le 
atrae ... ¡Pero bajo este sol, entre estas flores, el caso 
no es posible! ... Bien ... Ya estoy ante su hotel... 
¡Bravo sitio para citas! Hay tanto movimiento de gen­
te, que una mujer podía entrar diez veces sin que na-
die lo notara ... 

El Hotel de las Palmas-el nombre estaba justifi-
cado por un jardín tropical que al pie de aquél se ex­
tendía-erguía su masa gris, pretenciosamente ador­
nada de gigantescas esculturas, á la vuelta del camino. 
Colo~ales cariátides sostenían los balcones; acanala­
das columnas soportaban la terraza. Pedro Haute­
feuille habitaba un modesto cuarto en aquel sitio, que 
le había sido indicado por su médico; y vivía allí tan 
retirado, tan absorto en su quimera, tan envuelto en 
la atmósfera de sus sueños, como si no tuviese la ve­
cindad al lado suyo, bajo sus pies y sobre su cabeza, 
de toda una agitada colonia de esa alegre gente de 
que el Carnaval puebla la costa. Aquella misma ma• 
ñana, la indulgente sátira de Corancey hubiese tenido 
en qué ejercitarse si las pesadas piedras del edificio se 
hubiesen hecho transparentes, y si el emprendedor 
meridional hubiera visto á su amigo de codos sobre 
su mesa de escribir y como hipnotizado por la con· 
templación de la petaca de oro comprada la vlspera; f 
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aquella ironía se hubiera transform d 
dcro estupor, de haber podido se ª. o en .un verda­
pensamientos di· ·d·d guir el giro de sus , v1 t os en aqu 1 1 
presa, después de la compra de ~ ~ mba enamorada, 
esas crisis de escrúpulos q~ ªi e re de una de 
dias de las pasiones r . d e s.on ~s grandes trage-

Esta crisis había e~m1 as y s1lenc1osas. 
Monte-Cario Ja banda ~:~~t:den el tren que traía de 
frase de Chesy fué la causa d ª11por Corancey. Una 

E 
e e a. 

-¿ s verdad-hab' 
Mario-que la baron~:a ~eguntado ~ste último á 
cien mil francos y que h Y ha. perdido esta noche 
uno de los punt~s para c:n~~nd1d~ sus diamantes á 

-¡Cómo se escrib · ~ar Jugando? 
Corancey-. Yo esta~a':1~tona!-habfa.respondido 
ronesa ha perdido lo que h ~?" Hautefemlle. La Ba-

i~aª vtaebndido una insignific:n1t: ;~na~:~eEc~:ºn ~:itsesodo; 
aquera de oro... ... 

-¿Esa que usa siempre? h b' . 
vajero, añadiendo alegrem~nte: a ta mterrogado Na-

-No la deseo que el A h'd 
historia. Aunque demó t re 1 uque conozca esta 
buen parecer... era a, es muy severo sobre el 

. ~y ¿quién quiere usted que le cuente esa h. t 
na -había respondido Corancey. IS o-
. ~El ayudante de campo . , d . , 
insistido Ch • _ ' ¡que e momol-hab1a 

esy-. El esp1a tod 
si la alhaja falta el A h.d o cuanto ella hace, y 

- - , re t uque lo sabrá ... 
¡Bah! Manana mismo la , Cario está lle d comprara ella. Monte-

Son los único;ºqu/gesos honra~os especuladores ... 

E I 
anan con el Juego 

ne mo ... mento en que Hautefeuille escuchaba este 
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labra le repercutía en .el co­
diálogo, del que cadal~ 1 mirada de la marquesa 
razón, había s_or~ren b1 \~una de esas miradas de 
de Bonnacors1 fiJa so re e , un enamorado tí-

. . d tanto conmueven a 
cunos1da que odo claro que su se-

ºd leyó en ella de un m . , 
m1 o, pues . t - El giro de la conversac1on 
creto estaba _descubier O ·ct pero las palabras que 
había cambiado en segu1 .ª: de los ojos de la seño­
quedan dichas, Y_ la ex~res~~;tado para que el joven 
ra de Bonnacors1, ~a~1an tan a udo como si la pre­
sintiese un remor~1m1e~~o saca~a del bolsillo de su 
ciosa petaca hubiese s1 o 

d , t d s aquellas gentes. 
traje y mostra a a o a habrá visto comprar-

-¿Acaso la Marquesa m~ r do un frío glacial 
la?-se había pregunt1~¡ r~~\1:~isto, ¿qué es lo que 
P?r todo su cuer~o . mo la italiana, distraída en su 
p1ensa?-Despues, co . Marsh parecía comple­
conversación con Florencia ó No lo he soñado; 
lamente olvidada de él, pens :- . t, Me he equi• 

. 1 11 me haya vis o ... 
no es pos1b e que e a . por costumbre, con 

· ba como mira 
vocado; me mira . 'fica en ella He soñado. 

· nada s1gm · 
esa fiJeza que hando á tos otros. La 
Pero no he soñado ese~~ mañana la petaca. En­
Baronesa querrá recuperE te la dirá que ya la ha 
contrará al comprad?r. _s ¿Y si ella me reco-

d.d La dará mis senas. 
ven I o. ºd estremecióse de nue-11 ?-A esta I ea 

1 noce por e as_. . ó mostróle el saloncillo de a 
vo. Una alucma~1 n recuerdo al gran sabio que 
quinta Helmkoltz, en I Archiduque la había bau­
había sido su maes:o, eEI enamorado percibió á la 
tizado con tal nom re. ángulo de la chimenea, 
baronesa Ely apoy~da en un . negro con lazos de 
vestida con un traie de encaJe 
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satén verde mirto, uno de los tocados preferidos por 
ella. Vióse entrando en aquella habitación á la hora 
del té, y vió los muebles, las flores en sus vasos, las 
lámparas bajo sus pantallas, toda aquella decoración 
tan querida; y vió otra mirada en la que él leería, no 
por la fuerza de una loca hipótesis esta ,·ez, sino con 
entera certeza, que la señora de Carlsberg sabia lo 
que él habla hecho. El dolor que le causó esta idea le 
trajo á la realidad.-Aún sueño-se dijo-¡ pero lo 
cierto es que he cometido una imprudencia; peor 
aún: una falta de delicadeza. Yo no tenía el derecho 
de comprar esa alhaja ... No¡ no le tenía. En primer 
lugar, corría el riesgo de ser sorprendido y de com­
prometerla. Y después ... Hoy mismo, si se comete al­
guna indiscreción, y si el Príncipe se informa de lo 
sucedido ... - En una segunda alucinación vió al ar­
chiduque Henri-Fran~ois y á la Baronesa frente á 
frente. Vió los hermosos, los divinos, ojos de la mujer 
que amaba, llenos de lágrimas. Sufriría una vez más 
en su vida íntima, y sería por culpa de él¡ de él, que 
daría con gusto hasta la última gota de su sangre 
porque aquella boca, siempre triste, sonriera de 
dicha. Y he aquí cómo la más imaginaria, pero tam­
bién la más dolorosa de las ansiedades, había co­
menzado á atormentar al joven, mientras miss Marsh 
y Corancey cambiaban en voz baja, en un rincón, este 
comentario: 

-Yo le p~diré á mi tío que le invite. Es cosa con­
venida-decía la joven americana-. ¡Pobre joven! 
¡Verdaderamente tengo debilidad por él! ¡Tiene el 
aspecto tan triste! ¡Le habrá causado pena oir hablar 
mal de la Baronesa! 
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d"ó Corancey-; ahora está desespe• 
-No-respon I d" . do una ocasión de hablar haber desper 1c1a 

1 rado por 1 a ine usted que en e mo­
con su ídolo esta noche. m gb , ella mi Haute-

e yo me acerca a a ... , 
mento en _qu .d Tiene remordimientos por 
feuille hab1a desa~arec~, º: do Este es un sentimien­
haber sido demasiado im1_ ... 

fío no tendre ¡amás. 
to que yo cond. . tol El astuto meridional no pen-

¡Un remor im1en . decía Engañábase sobre 
1 rdad de lo que · , 

saba a ve b' pleado el término mas apro-
el motivo, pero ~~ ia :: había tenido en vela á Pedro 
piado á la emoc1on q as de la noche, y que aquella 
durante las _largas_ ~orb ante el precioso estuche. Era 
mañana le mmov1hza ~ no hubiese comprado, 
como si realmente el ¡o~e\anto malestar le produ­
sino robado aquella alha¡_a. ; ·Qué iba á hacer ahora? 
cia tenerla allí, an~e sus o~~:e tabía sido su instintivo, 
¿Guardarla? La v1spera, d dirigió al mercader. 
su apasionado deseo, cua~ o _se er á la Baronesa ... 
Aquel sencillo objeto le ac1a v 1 tren volvían á su 

1 ? L s frases oídas en e 
¿Guardar a. a 1 dudas que le inspiraron 

. •ó y con ellas as b · 
imagmac1 ~' . . \a? Entonces la Baronesa sa. na 
entonces. e.Enviarse ·1 t lto de estos pensam1en· 
su audacia ... Presa de_ umlu etaca de oro. Leía la 

d gía y d0 ¡aba a p 
tos, Pe ro co. . , ~ d n piedras preciosas por 
absurda inscnpc1on tra~~e~ ~stuche: «M. E. yo. 100. 
el joyero sobre e~ meta decían aquellas letras y 
C. C. Amame sin cesar•~orado pensaba que por 
aquellas cifras, ! el. en~ a uella alhaja debía de 
llevar tan tierna mscnpclón ¿ Carlsberg ó por el 
ser regalo hecho á la senora e iga mu/ querida, 

. por alguna am h 
Archiduque, 0 

. •a si aquel estuche U· 
¡Cuánta hubiera sido su agom 
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biese podido referir su historia, y á qué cuestiones 
había dado lugar la sentimental divisa en el curso de 
las relaciones de la baronesa Ely con Olivier Du 
Prat! ¡Cuántas veces había el último procurado saber 
la procedencia de aquel objeto! Jamás pudo arrancar 
á la joven el nombre del misterioso donante, aquel 
del que Ely había dicho la víspera á la señora de 
Brión: •Es recuerdo de alguien que ya no vive•. 
Realmente, el sospechoso estuche no recordaba nada 
muy culpable, y la Baronesa le había recibido de un 
joven ruso, uno de los condes Werekiew. Había te­
nido con él una coquetería, llevada bastante lejos-la 
inscripción lo probaba-, pero interrumpida antes 
de la falta por la partida del Conde á la guerra de 

• Turquía. Había sido muerto en Plevna. ¡Sí¡ cuán des­
dichado hubiera sido Hautefeuille, de haber sospe­
chado las palabras pronunciadas en torno de aquella 
alhaja!-Palabras de romántica ternura dichas por el 
joven ruso¡ palabras de la más ultrajante sospecha 
dichas por su más querido amigo, por aquel Olivier 
cuyo retrato, ¡qué ironía!, estaba sobre la mesa en la 
que Pedro apoyaba los codos en aquel momento.­
Corazón tan joven, tan intacto, tan puro, tan confia­
do, ¡cómo debía sangrar un día por aquello que no 
sospechaba durante aquella mañana, en la que toda 
su delicadeza no le servía más que para acusarse á sí 
mismo, hasta el momento en que un golpe dado á la 
puerta le hizo sobresaltarse! En su abstracción había­
se olvidado de la hora, la cita y el compañero á 
quien esperaba. Ocultó la petaca en el cajón de la 
mesa con la ansiedad del criminal sorprendido en 
flagrante delito. Con voz ahogada dijo: «Adelante», y 
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la gentil y jovial silueta de Corancey se dibujó en el 
hueco de la puerta; y con ese dejo que ni París ni la 
mejor sociedad de Cannes habían podido corregir, 
el meridional comenzó: 

-¡Qué país! ¡Qué mañana! ¡Qué aire! ¡Qué sol! 
Allá abajo tienen que llevar ropa de abrigo, y nos-
otros ¡ya lo ves! 

Y mostró su traje ligero. Después, pensando alto, 

continuó: 
-Nunca había subido á tu faro. ¡Qué vista! ... 

¡Cómo se extiende la línea del Estere!!... ¡Qué mar; 
parece de raso movible! Aquí estarías divinamente si 
tuvieras más sitio. ¿No te molesta no tener más que 
un cuarto? 

-No-respondió Hauteteuille-. ¡Tengo tan pocos 
objetos conmigo! Algunos libros nada más. 

-Es cierto-dijo Corancey, inventariando de una 
sola ojeada la reducida instancia-. No tienes la 
manía de los objetos. ¡Si tú vieras el neceser ridícu­
lamente completo que traigo conmigo, sin contar 
una maleta llena de cachivaches! Los extranjeros me 
han corrompido ... Tú has permanecido verdadero 
francés. Nunca se dirá bastante cuán sencillo, sobrio 
y económico es este pueblo. Tiene odio por las in­
venciones nuevas. Las detesta tanto como los ingleses 
y los americanos las aman. Seguro estoy de que á ti, 
por ejemplo, ha sido la casualidad la que te ha hecho 
venir á este hotel ultramoderno, cuyo lujo y como· 
didad abominas. 

-¿Llamas lujo á esto?-interrumpió Hautefeuille, 
encogiéndose de hombros-, Pero tienes razón en lo 
que dices. No me agrada complicar mi vida. 
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-Conozco la escuela-re licó . 
fieres la escalera al as p Corancey-. Pre-censor Ja 1 · 
la electricidad, el correo al ten ampara de aceite á 
gua Francia. Así era mi d e ono. Esa es la anti­
moderno. Nunca hay ba ~a t· Yo pertenezco á lo 
te y agua fría; nunca bas:an~ es ~~bos de agua calien­
lefónicos; nunca basta t esá I os telegráficos y te-

. n es m quin . 
un ademan cualquiera. Estos h as para evitarnos 
bargo, adolecen de un d r t oteles nuevos, sin em-

e1ec o· los . 
espesor de una hoja de a · • muros tienen el 
que hablarte de algo P_ pe). As,, pues, como tengo 

. . seno y ped·rt 
serv1c10, si no te opon I e un verdadero 
h 

es, vamos á sal' I asta el puerto dond . 1 . ir. remos á pie 
M 

I e a as diez y d' 
arsh. ¿Quieres? Matarem . me ,a nos espera 

camino más largo. os el tiempo tomando el 

Al proponer esto úlf 
idea. Quería llevar á su •m~ el provenzal, tenía su 
pasaba ante la ver1·a d 1 . am~go por un camino que 
b 

e Jardm de J -
erg. Corancey obraba como . .ª senora de Carls-

le servía de guía más pSicologo, Y su instinto 
Mr. Taine sobre la se~u_ro qu: todas las teorías de 
Comprendía ue I rev1v1~c~nc1a de las imágenes. 
de Génova s~ría :~;ºf ~s1c1ón relativa al complot 
seguridad de un v· . ~ a a por Hautefeuille por la 
inocente maquiav~~{:~~n;o. á la baronesa Ely. Este 
vez de dirigirse en derech ue, pues, causa de que, en 
gos, fueran por el ca . ura al puerto los dos ami­
California». Es éste ~-mo que co~re al oeste de •la 
cipicios plantados da ;.una sucesión de salvajes pre­
les que dan un to e o ivos, de esos hermosos árbo­
de Provenza La no argentado al verdadero paisa1·e 

· s casas allí so 
momentos, como en los 1· n raras, Y en algunos 

rep iegues de la cañada de 
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Urie, se creería uno á cien leguas de toda ciudad y 
de toda playa; de tal modo las escarpadas rocas ocul­
tan á la vista la moderna Cannes y el mar. La misan­
tropla del archiduque Henri-fran~ois habíale deci­
dido á edificar su quinta sobre el ribazo mismo, al 
pie del que se abre esa especie de parque, necesaria­
mente habitado y conservado por los ingleses, y que 
Corancey hizo atravesar á Hautefeuille. Llegaron asi 
al extremo en que la quinta Helmholtz se presentó 
repentinamente ante sus ojos. Era una construcción 
bastante pesada, de dos pisos, flanqueada por un 
vasto invernadero por uno de sus lados. El otro ter­
minaba en un bajo edificio coronado por una chi­
menea de forma singular, que en aquel momento 
arrojaba gran cantidad de vapor. El meridional, mos­
trando con un gesto á su compañero aquella negra 
columna que se destacaba en el azul del cielo, y que 
la brisa extendía dulcemente sobre las palmeras del 
jardín, dijo: 

-El Archiduque está en su laboratorio; espero 
que Verdier habrá hecho hoy algún hermoso des­
cubrimiento, del que enviará nota al Instituto. 

-¿No crees, pues, que trabaje él mismo?-pre• 

guntó Pedro. 
-No mucho. Ya sabes lo que son la ciencia y 

literatura de los primos de un emperador. Además, 
eso no me interesa. Lo que me interesa algo más es 
cómo acogerá hoy á su encantadora mujer, pues 
es encantadora, y acaba de probarme, en una cir· 
cunstancia de que ya te hablaré, que es buena, y tú 
has oído lo que se decía ayer; que está rodeada de 
espías .. , 
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-¿Hasta en Monte-Cario?-
-En Monte-Cario sobre. t ¡reguntó Hautefeuille. 

cey-. y después tengo una o º-:-re~pondió Coran­
el Archiduque no ama á I c;nvicción, y es que, si 
deja de estar celoso hasta 1 ; aronesa, no por eso 
que un celoso sin amor Oet I uror, y nada más feroz 
u - · e o ahogó á s . n panuelo que le había d d u mu1er por 
de lo que éste podría h a o, Y la adoraba. Juzga 

acer con motiv d 
ca que ella ha vendido . o e una peta-

Estas palabras pro~ s1 ~sda petaca provenía de él 
d
. , uncia as en to . • 

me 10 burlón, encerraba no medio serio 
meridional quería da . n un ?uen consejo, que eÍ 
fida. Era como si I d~.ª su amigo antes de su par-

. e i¡era· «Haz la t . 
muJer todo Jo que q . · cor e a esa linda 

f' u1eras Es deli . 
con ,a de su marido • Notó. c1osa; pero des-
feuille se obscurec·. que el rostro de Haute-
comprendido tan p~~Jos~¿?laudió por haber sido 
que acababa de tocar u . ih o~o había de sospechar 
!la I na enda abiert 

reve ación sobre los celos d . .ª' y que ague-
mente avivado en el e el Pnncipe había sola-
mordimientos? Hautefe:~l~o~ado el dolor de los re­
za, era demasiado orgull , pesar de su delicade­
momento cálculos o_so para admitir, ni por un 
· • ' como a los q · Invitaba diplomáf ue a su camarada Je 
facilidad de un ~:~e~te sobre la mayor ó menor 
cuando aman sólo I eno. _Era de esos á los que 
seres querido~ es morhfica el sufrimiento de lo~ 

, Y que están sie . 
poner su vida por su se . mpre dispuestos á ex-
había ya visto en la alucigur~~ad. lo que la víspera 
p~lo, lo vi6 de nuevo m ~ac1~n de s~ primer escrú­
btén: aquella escen , ~s caro, mas amargo tam­
Ely, de la que él er/ pos1bl~ entre el Archiduque y 

causa, s1 verdaderamente el Prfn-



1 1 

,, 
1 

,1 

BOUROlGT ................ . ............. .. 80 .................... !.·... ················· • 
-··················· ····· . en vano babia 

. l venta de la alha¡a, que 
cipe sabia ª 1 Baronesa. · 
pretendido recob;:~a~a abismarle en sus pend~::~;~ 

Bastante era es más que una is 

tos y par~ que n:b~::~:r~orancey, q~e tuvo ~! tai~ 
atención a las pal b d la conversación, en q 
to de cambiar el rum o ;tescas anécdotas de su ~e-

ezcló alguna de las gr b , Pedro aquella crónica 
m . ·Qué le importa a a . . ó escándalos 
pertono. l .d. a de las ridiculeces d , el á ó menos ven ic lo que le ecta 
m s fijó pues, en de 
de la costa? No se to de llegar á Croisette se á. 
otro, que en el momen efecto. Por aquel paseo, m. s 
cidió á dar un golpe de b avanzaba un persona¡e 

ani~ab~oá d~; :t ;:::~:n:~•el mej~yr %~~o Jª~:a:~ 
que I r ión Coranc le 
confidencia y su pe ic . le de su abstracción, y 
de su compañero para sacar d 

· ·ora e dijo en voz ba¡a: t ht: dicho que la sen 
-Hace un ins~nte e b na para mí en estos 

Carlsberg había s1dlo ml_u~e ~\otel he añadido que¡ 
. os y a sa ir ¿No ves e últimos ttemp , t s un gran favor. 

1 iba á pedirle ~e presd:: circunstancias? ~as á ~er .: 
lazo que une a estas . ma ·Ves quién viene ac1 

. comprender el emg . , 
y a f ·ne donde estamos? . o-respondió Haute eu1 

-Veo al conde N~va¡er con sus dos perros y un 
ués de haber mirado- es todo. 

~:to, al que no con~:co. E;~ la clave del enigma. 
g y ahí está tamb1en to do El que le acom· 

- á ue hayan pasa · · ha• Pero espe_remos q t Bohun. No se dignara 
- a es lord Herber 

pan • . lés que 
t-larnos. . ercaba en efecto, mas tng El veneciano se ac 
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el inglés en compafiía del cual iba. Había encontra­
do el medio de realizar el tipo de uno de los masher 
de Cowes ó de Scarborough con tal perfección, que 
rayaba en la caricatura. Vestía un traje cortado en 
Londres, de una de esas telas que los escoceses lla­
man harris á causa de su origen: llevaba el pantalón 
levantado por abajo como en Londres, por más que 
hacía ocho días que no había caído una gota de agua; 
su paso era largo, llevaba los guantes en una mano y 
en la otra el bastón, cogido por el medio. Iba afeita­
do. Cubría su cabeza con un casquete de tela seme­
jante á la del traje. Fumaba en una pipa corta de 
madera. Dos pequeños perros de la raza de la isla 
de Skye caminaban junto á él arrastrando un cuerpo 
tres veces más largo que alto. ¿De qué partida de ten­
nis llegaba? ¿A qué partida de golf iba? El color 
rojo de sus cabellos, de ese rojo que tan frecuente­
mente se encuentra en los cuadros de Bonifazio, y 
que había heredado de los duxes, sus antepasados, 
acababa de hacerle parecido á lord Herbert de un 
inverosímil. Entre ambos hubo, no obstante, una 
diferencia cuando pasaron junto á Pedro y Corancey. 
Ambos les dirigieron unos cBuenos días»¡ pero los 
de Bohun estaban desprovistos de acento, mientras 
que el veneciano destacó aquellas dos palabras con 
un timbre completamente británico. 

-¿Has mirado bien á ese hombre?-dijo Coran­
cey cuando entre las dos parejas hubo una distancia 
conveniente-. Le habrás tomado por un anglomano 
de la especie más ridícula. Pero cuando se ahonda 
en el inglés, ¿sabes lo que encuentras? Un italiano 
del tiempo de Machiavelo, sin más escrúpulos que si 


